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Cualquier profesor de filosofía ha de en enfrentarse, al inicio de curso, a una curiosa experiencia. Cuando 
está exponiendo el programa un alumno interrumpe y pregunta: ¿Y esto para qué sirve? Pacientemente trata 
de explicarle que el ser humano necesita, por su propia naturaleza, una orientación radical, saber de dónde 
viene y cuál es su destino último, buscar las razones por las que existe algo en vez de la nada, etc. Después de 
esta bateria de razones, el profesor busca la reacción, y sólo encuentra el gesto escéptico del joven, que ya se 
ha acomodado en la silla resignado a soportar nueve meses de plúmbea palabrería. 
Y es que algo de razón tienen quienes afirman que filosofar es un ejercicio inútil. En efecto, se trata de una 
actividad a la que sólo pueden dedicase quienes ya tienen resuelta la vida. Dicho de otro modo, la filosofía 
pertenece a la esfera del ocio; por consiguiente, es propia de aquellos que no tienen necesidad de ocuparse de 
los negocios (nec-ocio). Y no sólo eso. Para filosofar también es imprescindible estar animado de cierta 
curiosidad, de una carga de inquietud intelectual que impida instalarse en las soluciones ya dadas, lo cual no es 
posible sin una buena dosis de libertad de pensamiento.  
En el siglo VII a. de C. se dieron, en las colonias griegas del Mar Egeo, las condiciones ideales para que 
surgiera un núcleo de personas que reunían todos aquellos requisitos. Eran estas ciudades puertos de mar en 
los que el poder estaba en manos de mercaderes y artesanos que tenían un importante nivel económico. 
Lógicamente, para ellos era muy conveniente desarrollar técnicas que aumentaran la eficacia de sus trabajos, y 
esto les llevó a la observación y estudio de los procesos naturales, que explicaban apelando a leyes regulares, y 
no mediante la intervención de fuerzas divinas. A esto hay que unir que, al tratarse de puertos comerciales, por 
ellos pasarían traficantes de los más diversos lugares, cada cual con sus propias tradiciones, mitologías, etc. Y el 
tráfico de ideas despierta el espíritu crítico, que es motor de la ciencia. Todo esto se daba dentro de un 
contexto en el que no había un dogma cerrado ni una casta sacerdotal que custodiara tradiciones sagradas, lo 
cual facilitó el trasiego de nuevas ideas. 
En una de estas ciudades, Mileto, vivió el primer filósofo de la historia: Tales (624-526 a. de C.). Se sabe que 
viajó a Babilonia y a Egipto, donde debió de adquirir conocimientos de cosmología, astronomía y geometría. De 
hecho, según Proclo fue él quien introdujo esta última disciplina en Grecia (Elem. 6417-65, 11) . Su fama le llevó 
a ser incluido entre los «siete sabios», y no es extrañoo que así fuera, pues era un verdadero erudito. 
Destacó, como ya hemos indicado, en geometría y en matemáticas. Y uno de sus mayores logros en estas 
materias lo consiguió, precisamente, en los viajes a los que hemos hecho referncia. Según Plinio (Historia 
Natural, 36.82), durante su estancia en Egipto visitó las pirámides de Keops, Kefrén y Micerinos, y, maravillado 
por su grandiosidad, quiso saber su altura. Para lograrlo midió la sombra de las pirámides a la misma hora en la 
que la sombra de su cuerpo tenía la misma longitud que él. Es así cómo, establecimiendo una relación de 
semejanza entre los dos triángulos rectángulos, pudo calcular con facilidad lo que deseaba. Esta operación ha 
pasado a la historia como el «Teorema de Tales».  
En astronomía también realizó una importante labor. Logró predecir el eclipse de Sol que se produjo en el 
año 585 a. de C. También se le atribuye el descubrimiento de la Osa Menor, aunque lo más probable es que 
sólo la describiera y expusiera su utilidad para la navegación. Esta afición por los cuerpos celestes dio pie a una 
famosa anécdota. Según diversas fuentes, en cierta ocasión, Tales paseaba ensimismado en la contemplación 
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del cielo; no adviertió la presencia de una zanja en el camino, y cayó en ella. Una escava que vio la escena se 
burló de él bromeando con el hecho de la sabiduría que tenía del mundo celeste le impedía ver lo que tenía 
delante. 
A pesar de esta metedura de pata, Tales fue una persona sumamente práctica, como lo demuestran otras 
dos anécdotas. En su campaña contra los persas, el rey Creso tuvo que detener su ejercito por no poder vadear 
el río Halis. Tales solucionó el problema de una ingeniosa forma. Ordenó desviar el río un poco más arriba de 
donde se hallaba acampado el ejército, de modo que se formó un nuevo cauce que se unía con el principal 
pasado el terreno en el que se encontraban los griegos. Así, el volumen de agua disminuyó, y pudieron superar 
el obstáculo. Aristóteles, por su parte, cuenta que sus observaciones del cielo le hicieron prever un tiempo de 
bonanza para las aceitunas. Por ello compró a un bajo precio todos las prensas de Mileto y Quios. Acertó en sus 
cálculos y, llegado el momento, las alquiló todas, obteniendo con ello un notable beneficio. 
La vida de Tales es un valioso testimonio sobre el valor de la razón. En efecto, todo en él nace de un 
presupuesto: el mundo posee un orden, y el ser humano puede desvelarlo mediante la investigación racional. 
Introdujo esta radical novedad en el historia del pensamiento. Creía que la naturaleza procedía de un principio 
único (el agua) que, por leyes naturales, no divinas, se podía transformar en tierra, agua o fuego. Y fueron estas 
convicciones filosóficas las que lo movieron a buscar con confianza un método para hallar la altura de las 
pirámides, a observar el cielo con la certeza de que la fuerza que mueve las estrellas procede regularmente (y 
no de forma caprichosa, como los dioses), o a crear un cauce artificial sin miedo a despertar la ira de Poseidón. 
El horizonte de un cosmos transparente a la razón fue lo que atrajo su atención en la búsqueda de métodos 
que permitieran resolver las cuestiones que la propia vida le iba planteando. En síntesis, Tales nos enseña que 
una buena dosis de ocio es necesaria para afrontar adecuadamente los negocios. ● 
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